
ORIENTACION SOBRE LA

ENSEÑANZA SUPERIOR EN FRANCIA

Ofrecemos, en su integridad y precedida de la exposición de motivos, el Pro-
yecto de Ley de Orientación sobre la Enserianza Superior que fue presen-
tado por ministro de Educación francés, M. Edgar Faure, en la Asamblea
Nacional, y aprobado por ésta sin ning ŭn voto erz contra. (E1 texto ha sido
recogido de la revista L'Education, de 3 de octubre.)

EXPOSICION DE MOTIVOS

I. El presente proyecto, consagrado a la enseñanza superior, marca la primera
etapa de una reforma general de la educacién nacional.

En el seno de la Universidad imperial, instituida en sus principios por el
Decreto de 17 de marzo de 1808, la enseñanza superior asumfa dos funciones:
profundizar en ell saber, por medio de los cursos magistrales y preparar para
ciertas carreras, como la enseñanza, los servicios pŭblicos, las profesiones li-
berales, por medio de la concesisán de grados. Para este fin, la Universidad im-
perial ponfa en práctica una concepcién centralizadora, que traducfa especial-
mente la organizacién de las facultades y concedía un lugar preponderante a los
cursos magistrales en la transmisión de los conocimientos.

En ciento sesenta años la sociedad francesa y el mundo iban a sufrir más
trastornos que los que se habfan conocido en numerosos siglos. No se ahorth
ninguna estructura ni ningún método.

Sin embargo, la enseñanza superior, aunque fue objeto de m ŭltiples refor-
mas, quedaba, en su conjunto, marcada por la idea napolednica, de tal manera
que un sistema concebido para algunos millares de beneficiarios trataba, un
siglo y medio más tarde, de adaptarse a 600.000 estudiantes. Este sistema no
era malo en sí mismo, pero habfa sido ŭnaginado en otro mundo y para res-
ponder a otras necesidades. A lo largo de los años sus virtudes habfan engen-
drado las condiciones de su debilitamiento.

Esta ruptura entre la Universidad y su tiempo se verifica, en principio,
dentro de los instituciones. El cuadro rígido de la facultad ha desembocado en
organismos plietóricos, de dimensiones humanas y, por consiguiente, poco aptos
para cumplir su tarea. Por el contrario, la creacién de nuevas facultades ha dado
a veces lugar a unidades demasiado frágiles. El centralismo, concebido para ase-
gurar la coordinacién, ha provocado la extincidn. No ha armonizado las iniciativas,
sino que ha corrido el riesgo de paralizarlas. El inmovilismo, en un tiempo de
movimiento constante y rápido, ha sido el gran defecto de estas estructuras. Sus
manifestaciones son nurnerosas y variadas. El subencuadramiento de los estudian-
tes por los profesores, Imponiéndoles una tarea abrumadora, les ha obligado muchas
veces a separarse de la investigacién. El retraso experimentado en el desarrollo
de los conocimientos o en su difusión, poco sensible en un mundo en el que
éstos revolucionaban lentamente, era nefasto, y a menudo irremediable en un tiempo
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de aceleración y de constante transformación del saber. De esta forma, los grandes
movimientos que agitan el mundo parecen haberse detenido en las puertas de la
Universidad.

Por otro lado, la degradación del sistema no ha economizado los métodos. En
muchas disciplanas la enseñanza superior quedaba fundada en el curso magistral,
pero la desproporción creciente del n ŭmero de profesores y de estudiantes, y el
alejamiento, efecto de ello, han comprometido su eficacia. La distancia existente
entre profesores y estudiantes ha hecho necesario recurrir a nuevos cuerpos —en-
cargados de enseñanza, maestros asistentes, asistentes— que, poco a poco, han
constitutdo la mayor parte de los cuadros de la Universidad, sin que se benefi-
ciaran de las prerrogativas de los profesores titulares.

Los medios de verificación de los conocisnientos han acusado también los
defectos. El examen habfa sido concebido como un procedimiento de selección
justa y democrática. Corría el riesgo de convertirse en un criterio superficial y
a veces arbitrario, mientras que se multiplicaban el número de los es:udiantes
y la masa de los conocimientos. El examen se revelaba ya como insuficiente y
su función selectiva había cafdo en desuso.

Sin embargo, la situación del estudiante no dejaba de modificarse agravando
el desuso de los métodos. En prianer lugar, en eb plano económico y social: el
estudiante, reclutado en las capas más amplias de la nación, a menudo privado
de su encuadramiento familiar, ganándose su vida o apremiado por ganársela, te-
nfa necesidad de una integración social más rápida y mejor asegurada. En segundo
lugar, en el plano intelectuall y psicológico: en un mundo en expansión, donde
la Universidad no era la ŭnica que dispensaba los conocianientos: la prensa, los
libros, los viajes y la imagen, bajo todas sus formas, multiplicaban, para todos,
hos medios de formación y de control. El estudiante descubría entonces que un
saber es a menudo precario y siempre vulnerable. Los procedimientos de trans-
misión y de verificación de los conocimientos perdfan así su eficacia y su auto-
ridad.

En fin, la Universidad dejaba de responder a sus objetivos tradicionales. La
cultura que ofrecfa, difícilmente accesible a las ideas de los saberes nuevos, no
respondía ya a las nuevas inflluencias del progreso. El justo cuidado de no ceder
a las modas, pero también las exigencias de una cultura, desligada de los acon-
tecimientos, alimentaban el aislamiento de la Universidad. Cuando Francia abría
sus fronteras, su Universidad se replegaba sobre las suyas.

La Universidad continuaba, por otro lado, distribuyendo grados y diplomas a
los estudiantes que solicitaban los medios para ser integrados en la sociedad, es
decir, una orientación y unas salidas. Sin embargo, la Universidad no podfa darle
respuesta, pues no posefa ni los medios materiales ni la preocupación intelectual.
De esta forma, los diplomas que concedía sancionaban una cultura cada vez más
discutible y conducían a salidas cada día más inciertas.

Separada de su tiempo y mal adaptada a las exigencias del mundo contem-
poráneo y de la concurrencia internacional, la Universidad francesa ha tomado
muy lentamente conciencia de sus lagunas. Un considerable esfuerzo de equipa-
miento, la calidad y la abnegación de los hombres han hecho, ciertamente, que,
en despecho de todas las dificultades, la Universidad asegure lo esencial de su
misión. Pero, de año en año, especialmente bajo la presión demográfica, el sisteana
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se ha hecho menos soportable, ya que en él se malgastan o se desentienden las
inteligencias y las energfas.

Asf, pues, ha parecido necesario proceder a una profunda reforma que se
aplicará a las universidades, a las facultades y a la mayor parte de sus institutos.
Han sido previstas derogaciones para institutos cuya organización respondfa ya
a muchas de las más importantes inquietudes que inspiran el presente proyecto,
como, por eiemplo, los institutos universitarios de tecnologfa y los institutos de
estudios polfticos. La reforma no podrá extenderse a los otros establecimientos
pŭblicos de enseñanza superior dependientes del Ministro de Educación Nacional,
a no ser que figuren en una lista establecida por decreto. La reforma no aporta
ninguna modificación al statut de los establecianientos p ŭblicos que no dependan
del ministro de Educación Nacional, ni al de la enseñanza superior privada.

II. La Universidad francesa deberá ser reconstruida a fin de que pueda ase-
gurar el conjunto de los servicios necesarios para una sociedad moderna, y adap-
tarse constantemente a las necesidades de ésta.

El desarrollo y la transmisión del conocimiento se han convertido en uno
de los objetivos fundamentales de los establecimientos de enseflanza. Pero el
concepto mismo del conocimiento implica una nueva reflexión. En un tiempo
que subraya el carácter presuntuoso de un saber enciclopédico la cultura puede,
sin decaer, enriquecerse del profundizamiento de un saber especffico. No puede
estar consthuida sólo por la acumulación de verdades adquiridas y elevadas por
la tradición a la dignidad del saber. Debe tratar de asegurar su cons'ante reno-
vación y de conocer y apreciar sus propios fundamentos. No deberá nutrirse ŭnica-
mente de lo abstracto; lo concreto debe hacérsele familiar. Ning ŭn conocimiento
ni ninguna formación que proceda de un conocimiento será inŭtil si la ense-
ñanza está bien concebida. Asimismo, ninguna actividad social es indigna para
acoger a hombres dotados de los conocimientos que dispensa la enseñanza supe-
rior. En un país democrático la cultura general es, antes que nada, una cultura
generalizada.

Esta cultura serfa ŭtil al hoanbre moderno aun cuando no desembocara en una
actividad profesional. Pero la Universidad tiene también que preparar para una
profesión. Esta misión debe cumplirla por entero y no de modo accidental. Esto
implica que sea capaz de informar a los estudian tes sobre las salidas que se les
ofrecen, de orientar a aquellos que lo deseen y de asegurarles, sin que se compro-
meta la cultura que difunde, las bases de una formación práctica: ello supone
que no se tenga al saber aplicado para una degradación del saber teórico sino
para su complemento.

La difusión de los conocimientos y la formación profesional son medios puestos
en práctica con miras a conseguir un objetivo más general: la Universidad debe
hacer conocer a los estudiantes la sociedad en que viven a fin de permitirles
mejorarla; debe contribuir a prepararles en su papel de hombres. Puede ayudar
a esto multiplicando las relaciones con las comunidades /ocales y regionales, y con
las dernás Universidades de Europa, de los países francófonos y del mundo entero.
Puede ayudar, también, permitiendo, en el recinto universitario, una libre infor-
mación sobre los problemas que se plantean al hombre y el ejercicio de las liber-
tades que preparan a los estudiantes para sus responsabilidades futuras. Sobre todo,
la Universidad puede ayudarles familiarizándoles con la "participación", a fin de
que aprendan, desde la Universidad, a tener en cuenta su destino.
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Por fin, la Universidad moderna debe cumplir dos misiones, de las cuales una
está particularmente asegurada y la otra generalmente ignorada.

La primera es la investigación, que no es la pariente pobre ni el pariente noble
de la enseñanza, ni su rival, pero que debe, en la medida de lo posible, asociarse
con ella para su mutuo provecho. A causa de /as inversiones que a menudo
exige y por la multiplicidad de las tareas que coordina, la investigación requiere
un espfritu de equipo. La investigación se concilia mal con un sistema que reclute
a los maestros en base a una obra maestra o a una competencia retórica. La inves-
tigación exige tanto el espfritu de equipo corno el de innovación. No soporta las
estructuras rigidas en las que se instala un saber hunóvil.

Hoy se abre para la Universidad una segunda rnisión que jamás se ha realizado
en Francia por falta de medios o, tal vez, por no haber querido asumirla. En un
mundo en constante transforrnación, ningŭn conocirniento puede ser definitivamente
adquirido. De la misma forma, nunca debe perderse cualquier oportunidad de ac-
ceso al saber, no sólo porque el progreso intelectual sea rechazado, sino porque
la sociedad pierde una élite a la que niega los medios para mejorarse. Puesta al
de los conocimientos y educación permanente, expresan las modalidades de aplica-
ción de un principio idéntico: cualquiera que sea su edad, medio sociat o pro-
fesión, cada uno debe estar siempre posibilitado para elevar o renovar sus conoci-
mientos a fin de sacar provecho de toda promoción correspondiente a sus capa-
cid ades.

III. La renovación de las estructuras universitarias que organiza el presente
proyecto de ley se inspira en dos principios: la autonomfa y la participación.

a) La autonomfa de las instituciones universitarias tiene, en primer lugar, corno
objetivo, poner remedio al centralismo, el cual, en eln sistema actual, tiende a para-
lizar las iniciativas. Tiende también a ofrecer los medios de progreso y transfor-
mación, dejando j las nuevas instituciones libertad de gestián y acción y respon-
sabilidad correlativa.

Sin poder permitir ni la constitución de unidades gigantescas ni la de unidades
esqueléticas, la autonomfa se aplicará a las unidades fundamentales de enseñanza
e investigación, caracterizadas ya sea por una disciplina homogénea principal o por
una unidad de función. Se aplicará, igualmente, a las universidades, las cuales agru-
parán geográficamente a las unidades fundamentales, y cuya vocación normal es
la de ser interdisciplinarias.

Para armonizar la actividad de las nuevas instituciones, los "Consejos regionales
de enseñanza superior y de investigación" contribuirán, dentro de su distrito, a la
previsión y coordinación de las actividades de investigación y ensefianza. En efecto,
las universidades instaladas en una región determinada no pueden ser indiferentes
a su desarrollo general. Están Ilamadas a participar en él y a recibir sus impulsos.
Es, pues, normal el que estén asociadas para su desarrollo económico y social.
Los Consejos regionales estarán compuestos por un tercio de personas ajenas a los
establecimientos de enseñanza superior y asegurarán todas las relaciones precisas
con los organismos encargados del desarrollo regional. El "Consejo nacional de
enseñanza superior e investigación" contribuirá a definir una politica nacional. Es-
pecialmente, propondrá todas las decisiones y dará todas las normas sobre las
condiciones de obtención de los diplomas nacionales y será consultado obligatoria-
mente sobre la distribución de los presupuestos dedicados por el Estado a la ense-
ñanza superior y a la investigación universitaria; estará asociado a las funciones
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esenciales de previsión y armonización. Establecerá entre la enseñanza superlor
y el Plan los mecanismos necesarios de informacién y coordinación. Por fin, des-
pertará en los universitarios su vocacién europea.

Las atribuciones del Consejo nacional y de los Consejos regionales son asf de-
finidas y los medios de impulsión y de ejercício de sus responsabilidades son con-
servados por el Estado.

La autonomía consagrada por la reforma presenta aspectos diversos y comple-
mentarios. En primer lugar, la autonomfa es administrativa: las unidades de ense-
ñanza e investigación y las universidades se gobernarán a si misanas segŭn el prin-
cipio de participación. En segundo lugar, la autonomfa es pedagógica: 1a unidad
nueva recluta a los profesores e investigadores, determina los métodos de trans-
misión de los conocimientos y los procedimientos que les verifican y establece los
programas de enseftanza. Finalmente, puede ser autonomfa financiera; el estable-
cimiento autónomo dispone, entonces, de las dotaciones presupuestarias que le son
destinadas por el Estado y de sus propios recursos de origen pŭblico o privado.

El presente proyecto da asf a la autonomía sus más amplías dimensiones. Pero
ella no debe conducir a la anarqufa ni a la arbitrariedad. Conviene también fijar
los lfmites. Estos afectan, en principio, a la autonomía financiera : el presupuesto
de los establecimientos autónomos podrá, en algunos casos, estar soanetido al con-
trol de la autoridad de tutela. Los lfmites conciernen, en segundo término, a la
autonomfa administrativa: la ley fija las reglas fundamentales que aseguren una
representación democrática de todos los "interesados" en los órganos de gestión
y su libre designación. Por fin, la autonomfa pedagógica no impedirá el que sea
definida, en el plano nacional. una política general de enseñanza, en la que
estén especialmente reglamentados los títulos y los diplomas nacionales, los pro-
gramas, los estudios y los exámenes. Estas reglas constituyen un mfnimo irreducible.
Por lo demás, las unidades tienen por completo su suerte entre sus manos y se
convierten en responsables de ella.

b) La renovacién de las estructuras está también asegurada por el principio
de participación. En una sociedad moderna el progreso consiste en estar cada vez
más informado, comprometerse más y ser más responsable. La participación de
cada uno en todos los momentos y aspectos de su destino constítuye la ley fun-
damental de un nuevo contrato social. Aplicada a la enseñanza superior, esta exi-
gencia contiene mŭltiples aspectos. El primero, en el plano administrativo y finan-
ciero, es la participación en la gestión de las nuevas unidades, en el seno de orga-
nismos paritarios en los que concurren todos aquellos que toman parte en la vida
de la Universidad: los profesores, los investigadores, los estudíantes, el personal
técnico y el personal administrativo. En segundo lugar, en el plano pedagógico, la
participación en la elaboración de los programas y en la eleccién de los métodos
de enseñanza y los procedimientos de veríficación de los conocimientos. Por fin,
la reforma tiende a asegurar la integración de la Universidad en la vida de las
regiones y de la nación. Por esto, permite la presenc- ia en los órganos de gestión
de personas ajenas a la Universidad, las cuales expresan sus necesidades y recuerdan
que la Universidad no encuentra el fin en sf misma.

Pero la ley debe rodear la participación de cierto n ŭmero de garantfas que
tienen como objetivo permitir su libre ejercicio: asegura especialmente las reglas
de sinceridad de las elecciones y la representatividad de los elegidos, sin que la
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participación pueda, desviada de su objetivo, servir para asegurar el dominio de
las minorias.

Finalmente, el presente proyecto define las funciones que escapan a la partici-
pación, sea porque son competencia exclusiva de los profesores, como, por ejemplo,
la verificación de los conocimientos, o bien porque sea conveniente preservar los
principios esenciales de la vida de la Universidad (la necesaria independencia de
los profesores, por ejemplo, exige que su selección, su carrera y la distribución
de sus enseñanzas les sean confiados ŭnicamente a ellos).

Bajo la doble reserva de estas garantfas, por un lado, y de estas limitaciones,
por otro, las unidades autónomas serán libres para definir, el/as mismas, las moda-
lidades de la participación, y lo hardn teniendo cuidado de obtener la adhesión
sincera y general que exige el cumplimiento de una misión común. La participa-
ción tiende a dar al diálogo vfas institucionales, a provocar intercambios fructiferos
entre las disciplinas, las generaciones, los grupos y los tipos de enseñanza, en todos
los niveles de la transmisión y constitución del saber, a inspirar el espfritu de equi-
po y a incitar al dinamismo. La participación faltaría a sus principios si engendrara
rencores y rivalidades.

IV. La renovación de 1as estructuras debe acompañarse de una renovaci6n de
los métodos.

Cuando el contenido de la cultura se modifica profundamente, cuando los cono-
cimientos son cada vez más extensos y tienen un carácter más cientifico, cuando
se encuentran sometidos a un proceso de perpetua transformación, el objetivo no
debe estribar en acumularles, como si fuera un capital nunca suficiente, sino en
adquirir primero la formación necesaria para ashnilarles y renovarles tantas veces
como fuera necesario.

De hecho, la forma de transmitir la cultura es ahora diferente; se trata de
aprender a estudiar y de aprender a investigar. De ahf la extrema importancia
actual de la pedagogfa, resultante, a la vez, de los propios progresos de esta cien-
cia, del aumento del n ŭmero de estudiantes y de la diversificación de su origen
social.

El artfculo /. 0 del proyecto prevé que 1as universidaeles deben asegurar la for-
mación de los maestros, de tal forma que la unidad general de esta formación
permita el continuo perfeccionamiento de la pedagogfa.

Es en las unidades universitarias nuevas donde habrá que volver a definir los
métodos de enseñanza y de investigación, de transmisión y verificación de los co-
nocimientos que parezcan adaptarse más a sus fines. Una de las tareas esenciales
de la Universidad moderna será la de volver a pensar en las relaciones entre pro-
fesores y alumnos. La enseñanza no deberá aparecer nunca como la manifestación
de una soberanfa que se ejerce o de una liberalidad que se distribuye. La inde-
pendencia y la seguridad necesarias de la enseñanza no podrán engendrar privilegios
que paralicen lia evolución del saber o entorpezcan el progreso de las unidades
de enseñanza. La revisión periódica de las enseñanzas debe poner fin al inmovilismo
engendrado por el sistema de las cátedras magistrales, sin atentar, sin embargo,
contra las garantfas de que gozan los profesores. La movilidad de has conocimientos
no es compatible con la creación de un lazo casi patrimonial entre el profesor y
una especialidad determinada de la cultura.

El presente proyecto ofrece a las unidades nuevas los medios necesarios para
su renovación pedagógica. Atacará el defecto de la enseñanza francesa que, muy
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a menudo, consiste en hacer uso de la memorta y en reducir, por una extrafla
inversión de los valores, la inteligencia y la reflezión al papel de simples auxiliares.
Será conveniente, sin duda, limitar las clases magistrales, adaptarlas allí donde
deban subsistir a fin de que no sean un simple proceso de repetición, multiplicar
los trabajos individuales o colectivos, los diálogos organizados en los que se desarro-
llen las cualidades de concepción, de razonamiento y de expresión, y en los que
se verifiquen los fundamentos del saber. Será necesario reconsiderar un sistetna
de exámenes que no hace otra cosa que comprobar un esfuerzo de acumulación,
para organizar una verificación constante y atenta, tanto de los conocimientos ad-
quiridos como del conjunto de las facultades intelectuales y de su progreso.

V. Respetuoso de la libertad de las unidades auténomas y de la diversidad
de sus misiones, el proyecto de ley no hace más que precisar los principios y pro-
porcionar los medios. Recuerda a los profesores y estudiantes la neeesidad de
llevar a buen fin la reforma de los métodos sin que sea privada de eficacia la
transformación de las estructuras.

El proyecto no Ileva consigo un procedimiento autoritario. Define una orienta-
ción y proporciona a las nuevas instituciones los medios para renovar la enseilanza
superior de forma que pueda asegurar todas sus misiones en el mundo contem-
poráneo.

Fija un calendario segŭn el cual las nuevas instituciones establecerán libremente
sus estatutos y tomarán en cuenta su gestión: el año 1968-1969 será un curso
experimentak

Salvaguardando impera:ivos fundamentales para la nación, el proyecto concede
a profesores y alumnos libertad y confianza; profesores y estudiantes serán res-
ponsables de esta confianza ante la nación. Consag,ra la revisión, a la que obligan
la inadaptación de la Universidad francesa a la sociedad de nuestro tiempo y los
males que esta inadaptación había engendrado o permitido.

Pero no sólo comprueba el fin de un sistema; propone la audaz reconstrucción
del servicio más importante de la nación seg ŭn el principio de participación, el
cual debe fundar la nueva Francia y asegurar a cada individuo, y a cada grupo, los
medios para un progreso constante. En este sentido, eb proyecto es ejemplar dentro
de la comunidad nacional.

VI. El título primero del presente proyecto recuerda las misiones de la ense-
fianza superior en la sociedad contemporánea. El título II define las nuevas institu-
ciones universitarias. Los títulos III, IV y V se refieren a los tres aspectos de
la autonomía fundada sobre eb principio de participack5n: autonomía administra-
tiva y participación, autonomía pedagógica y participación, y autonomía financiera
y partfcipación. El título VI fija algunos principios esenciales que se aplican a los
profesores. El título VII trata de las inanunidades universitarias. Por fin, el títu-
lo VIII contiene las disposiciones transitorias necesarias para la puesta en funcio-
namiento de las nuevas instituciones.

TITULO PRIMERO

MISION DE LA ENSEÑANZA SUPER1OR

Artíctdo 1.°

Las universidades tienen por misión fundamental la elaboración y transmisión
del conocimiento, el desarrollo de la investigación y la formación de los hombres.
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Ellas deben comprometerse a alcanzar el más alto nivel y el mejor ritmo de
progreso de las formas superiores de la cultura y de la investigación, procurando
que acudan a ellas todos cuantos posean vocación y capacidad.

Ellas deben responder a las necesidades de la nación proporcionando todos los
cuadros necesarios. En esta tarea deben adaptarse a la evolución democrática
gida por la revolución industrial y técnica.

Con respecto a los estudiantes, la Universidad debe esforzarse en asegurar los
medios para su orientación y para que elijan mejor la actividad profesional a La
que deseen consagrarse y proporcionarles, a estos efectos, no solamente los cono-
cimientos necesarlos, sino también los elementos de forrnación.

Deben asegurar, también, la formación de los maftres de la educación nacio-
nal, de tal forma que la unidad general de esta formación —sin perjuicio para
la adaptación de las diversas categorfas de profesores a su tareas respectivas-
permita el continuo perfeccionamiento de la pedagogfa y la renovación de los
conocimientos y de los métodos.

La ensefianza superior debe estar abierta a los antiguos estudiantes, así como
a las personas que no han tenido la posibilidad de seguir estudios, a fin de
permitirles, segŭn sus capacidades, mejorar sus posibilidades de promoción o cam-
biar de actividad profesional.

Las universidades concurren, especialmente sacando partido de los nuevos
medios de difusión de los conocimientos, a la educación permanente en provecho
de todas las categorfas sociales de la población y para todos los fines que pueda
cornportar.

De un modo general, las universidades y los establecimientos de enseñanza
superior colaboran en la promoción cultural de la sociedad y, por lo mismo, en
su evoLución social, con miras a que cada hombre adquiera una responsabilidad,
cada día mayor, en su propio destino.

Artículo 2.°

Las universidades toman, dentro del marco definido por los poderes p ŭblicos,
las iniciativas y las disposiciones necesarias para organizar y desarrollar la coope-
ración universitaria internacional. Deben establecerse especiales lazos de unión
con las universidades de los Estados miembros de la Comunidad Económica Eu-
ropea.

TITULO II

LAS INSTITUCIONES UNIVERSITARIAS

Artículo 3.°

Las universidades son establecimientos p ŭblicos con carácter cientffico y cul-
tural que gozan de Ia personalidad moral y de la autonomía financiera. Agrupan
a las unidades de enseflanza y de investigación que puedan eventualmente recibir
el statut de establecimientos pŭblicos de carácter científico y cultural y asumen
el conjunto de las actividades ejercidas por las facultades que actualmente se
encuentran en actividad, asf como —bajo reserva de las derogaciones que pudieran
pronunciarse por decreto— por los institutos que caen bajo su dependencia.
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Cuando las unidades de enseflanza y de investigación no constituyan estable-
cimientos pŭblicos, ellas se benefician de las posibilidades propias de gestión y
administración que resultaran de la presente ley y de los decretos establecidos
para su aplicación.

Por decreto se fija la lista de los establecimientos p ŭblicos de enseñanza
superior dependientes del ministro de Educación Nacional, a los que serán apli-
cadas las disposiciones de la presente ley con las adaptaciones que, para cada
uno de ellos, podrá imponer la misión especial que les esté encomendada. Tarn-
bién se detertninan por decreto los establecimientos que estarán adscritos a las
universidades.

Los establecimientos pŭblicos con carácter cientffico y cultural se crean por
decreto a propuesta del Consejo Nacional de Enseñanza Superior.

Las unidades de enseñanza y de investigadón que no tengan la cualidad de
establecimiento pŭblico de carácter cientffico y cultural son creados por orden
del rector acadéanico.

Artículó 4.°

Dentro de la jurisdieción de cada academia pueden crearse una o varias uni-
versidades.

Las universidades son pluridisciphinarias y deben asociar, tanto como les sea
posible, las disciplinas literarias y científicas. Sin embargo, pueden tener una
vocación dominante.	 •

Artícuto 5.°

En cada región se crea, por decreto, un Consejo regional de enseflanza supe-
rior e investigación.

Estos consejos están compuestos por representantes elegidos por las universi-
dades, representantes elegidos por los establecimientos de enseñanza superior y
por un tercio de personalidades, ajenas a /a Universidad, que representan a kts
colectividades locales y a las actividades regionales.

Los profesores y estudiantes que representan a las universidades y a los esta-
blecimientos de carácter científico y cultural de la región, dependientes del zni-
nistro de Educación NacionaL, son elegidos en escrutinio secreto y en los diversos
colegios por los estudiantes y profesores miembros de los Consejos de Univer-
sidad y de los Consejos de establecimiento.

El decreto que les crea fija su composición y las condiciones para la desig-
nación de sus miembros.

Ellos contribuyen, en su jurisdicción, a la previsión, coordinación y progra-
mación de la enseñanza superior e investigación que dependa del ministro de Edu-
cación Nacional. Dan su opinión sobre los programas y sobre les peticiones de
créditos de las universidades y de los demás establecimientos p ŭblicos de carácter
cientffico y cultural de esta jurisdicción.

Aseguran todas las relaciones y coordinaciones con los organismos encargados
del desarrollo regional.



2190	 LA ENSEÑANZA EN EL EXTRANJERO

Artículo 6.°

Se crea un Consejo nacionab de ensefianza superior e investigación que se
forma con los representantes elegidos por las universidades y establecianientos de
enseñanza superior e investigacién independientes de estas universidades y por un
tercio de personas que representan los grandes intereses nacionales.

Los profesores y estudiantes que representan a las universidades y a los esta-
blecimientos con carácter cientffico y cultural, dependientes del ministro de Edu-
cación Nacional, son elegidos, por escrutinio secreto y en los diversos coleglos,
por los estudiantes y profesores miembros de los consejos de las universidades
y establechnientos.

Un decreto fija la composición del Consejo nacional, asf como las condiciones
para la designación de sus miembros.

El Consejo nacional de ensehanza superior e investigaci6n:
prepara la planificación de la ensehanza superior y de la investigacidn en

unión con los organismos encargados de los planes periódicos nacionales, tenién-
doles en cuenta y con miras a una prospectiva a más largo plazo;

2) se le someten los proyectos de los programas y las peticiones de créditos
de las universidades y demás establecimientos de enseñanza superior dependien-
tes del ministro de Educación Nacional y se le consulta obligatoriarnente sobre la
disiribución de las dotaciones presupuestarias entre los diferentes establecimientos;

3) da su opinión al ministro de Educación Nacional sobre las oposiciones
foranuladas por los rectores a Ias deliberaciones de los consejos de los estable-
cimientos;

4) hace todas las propuestas y notificaciones sobre las medidas relativas a
/a armonización de los statuts de los diferentes establecimientos p ŭblicos de ca-
rácter científico y cultural y asume una misión general de coordinaci6n entre
las diversas universidades y establecimientos;

5) realiza todas las propuestas y emite todos los juicios sobre las medidas
relativas a las condiciones de obtencién de los diplomas nacionales que dependan
del ministro de Educación Nacional y sobre las referentes al establecimiento de
reglas comunes para la continuación de los estudios.

El Consejo nacional de ensefianza superior e investigación ejerce las atribu-
ciones actualmente encomendadas al Consejo de ensefianza superior. Puede cons-
tituirse en secciones y rodearse del consejo de comisiones correspondientes a
las diferentes disciplinas,

TITULO III

AUTONOMfA ADMINISTRATIVA Y PARTICIPACIóN

Artículo 7.°

Los establecimientos públicos de carácter científico y cultural y las unidades
de ensehanza e investigación agrupadas por estos establecimientos determinan
sus statuts, sus estructuras internas y sus relaciones con otras unidades universi-
tarias, conforme a las disposiciones de la presente ley y a sus decretos de apli-
cacián.
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Las deliberaciones de orden estatutario se forman por mayorfa de dos tercios
de los miembros que componen los Consejos.

Artícuto 8.°

Los establecimientos de carácter cientffico y cultural son administrados por
un Consejo electo y dirigidos por un presidente elegido por este Consejo.

Los Conseios están compuestos, dentro de un espíritu de participación, por
profesores, investigadores, estudiantes y rniembros del personal extraacadérnico.
Nadie puede formar parte de más de un Consejo de Universidad o de unidad
de enseñanza y de investigación.

Los estatutos pueden prever la participación de personas ajenas. Las dispo-
siciones relativas a esta participación son homologadas por el Consejo de la Uni-
versidad o del establecimiento en Lo que concierne a las unidades de ensellanza
e investigación que ellas reagrupan, y por el ministro de Educación Nacional, a
petición del Consejo nacional de ensefianza superior e investigación, en lo que
se refiere a las universidades y demás establecimientos de carácter cientffico y
cultural.

La representacidn de los profesores debe ser, al menos, igual a kt de los
estudiantes en los órganos mixtos, consejos y otros organismos en los que estén
asociados. La representación de los docentes que ejerzan allf las funciones de
profesor o maestro de conferencias debe ser, por lo menos, igual a la de los
otros miembros del cuerpo docente.

Los estudiantes del tercer ciclo, encargados ya de trabajos de investigacidn, son
los ŭnicos que pueden elegir y ser elegidos para estar asociados con los represen-
tantes del personal de otras categorías en la gestión de los centros y laboratorios
de investigación, a excepción de la determinación del programa de investigacidn
y de la distribución de 1os créditos correspondientes, lo cual depende solamente
de los profesores e investigadores del mismo nivel.

Artícuro 9.°

Los diferentes representantes de los Consejos de las unidades de enseflanza e
investigación, en los Consejos de las universidades y en los de otros estableci-
mientos de carácter científico y cultural son designados en sufragio universal y
secreto por Los diversos colegios.

Los representantes de los estudiantes son elegidos en el escrutinio de lista,
sin voto preferencial y con representación proporcional. Se tomarán medidas para
asegurar la regularidad y la representatividad dei escrutinio, especialmente la fi-
jación de un qudrum, que no puede ser inferior al 60 por 100 de los estudiantes
inscritos, y la prohibición de las inscripciones m ŭ ltiples en dos o varias unidades
de enseflanza e investigación.

Las elecciones de los delegados estudiantiles se llevan a cabo por los diferen-
tes colegios Segŭn los afios o ciclos de estudios. El derecho de sufragio se re-
serva a los estudiantes que hayan finalizado con éxito un afío de estudios de en-
setlanza superior.

Un decreto fijará la composición de los colegios electorales y las modalidades
de los recursos contra las elecciones.
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Artíc-ulo 10

El Consejo de establecimiento pŭblico con carácter cientifico y cultural elige
a su presidente. Este asegura la direccidn del establecimiento y le representa ante
terceros. El presidente es elegido para un perfodo que no puede ser inferior a dos
años ni superior a cuatro. No puede ser reelegido más de una vez consecutiva.

El director de cada unidad de enseñanza e investigacidn es elegido por el
Consejo de la unidad de entre los profesores titulares y los maestros de con-
ferencias.

Articulo 11

El rector de academia asegura la coordinacidn de la enseñanza superior y las
demás enseflanzas.

En calidad de canciller de las universidades de su academia representa al mi-
nistro de Educacidn Nacional ante los 6rganos estatutarios de los establecimientos
pŭblicos de carácter cientffico y cultural dependientes de su ministerio, y asiste
a sus sesiones o se hace representar en ellas; puede suspender el efecto de sus
deliberaciones por razones graves hasta que decida el ministro de Educacidn
Nacional, el cual debe hacerlo en un plazo de tres meses después de haber consul-
tado al Consejo nacional de enseñanza superior e investigacidn.

El rector de academia representa al ministro de Educacidn Nacional ante el
Consejo regional; asiste a las sesiones regionales o se hace representar en ellas.

Artículo 12

Las funciones del rector de academia, de presidente de una Universidad y de
director de una unidad de enseñanza y de investigacidn, son incompatibles.

Artículo 13

En caso de dificultad persistente en el funcionamiento de los drganos estatu-
tarios o a falta del ejercicio de sus responsabilidades, el ministro de Educacidn
Nacional puede, previa consulta al Consejo nacional de enseñanza e investigacidn,
tomar, a tftulo excepcional y previsorio, todas las disposiciones necesarias. En es-
tos casos, el rector tiene la facultad de tomar todas las medidas de conservacidn
que sean necesarias.

TITULO IV

AUTONOMfA PEDAGÓGICA Y PARTICIPACIÓN

Artículo 14

Los establecimientos p ŭblicos de carácter cientffico y cultural y las uttidades
de ensehanza e investigación agrupadas en estos establecitnientos determinan sus
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actividades de ensefianza, sus programas de investigación, sus métodos pedagógi-
cos y los procedimientos de control y verificación de los conocimientos y de las
aptitudes bajo la reserva de las disposiciones de la presente ley, de los statuts de
las personas llamadas a las funciones de ensefianza e investigación y de los regla-
mentos establecidos, previa consulta al Consejo nacional de ensefianza superior e
investigación.

Artícuro 15

Los programas de los estudios que conducen a grados, tftu/os o diplomas na-
cionales dependientes del Ministerio de Educación Nacional y las modalidades de
su sanción son definidos por el ministro con el consejo o a propuesta del Consejo
nacional de ensefianza superior e investigación.

Los tftulos de doctor son concedidos después de la defensa de una tesis o la
presentación de un conjunto de trabajos originales de carácter cientffico. Esta
tesis y estos trabajos pueden ser individuales o colectivos, si la disciplina lo jus-
tifica; pueden ser inéditos o haber sido ya publicados.

Artículo 16

Las universidades organizan stages de orientación destinadas a los alumnos que
se matriculan por primera vez en las unidades de ensellanza e investigación que
agrupan, donde los estudiantes no sean reclutados por medio de examen o con-
curso.

Estos stages son obligatorios para todos los estudiantes en cuyo beneficio han
sido previstos. Al final de estos perfodos de orientación se puede recomendar a
los estudiantes la elección de otros estudios, dentro de la misma Universidad, u
otro ciclo de ensefíanza más corto adaptado a una actividad profesional. Si el
estudiante sigue la recamendación, la nueva inscripción es de derecho. Si perse-
vera en su elección inicial y acaba sín éxito el curso puede ser llamado, al prin-
cipio del curso siguiente, a un nuevo stage pluridisciplinario cuyas conclusiones
serán obligatorias.

Artículo 17

Las universidades toman todas las decisiones en unión con los organismos na-
cionales, regionales y locales que están cualificados para informar a los estudian-
tes sobre los problemas de empleo y sobre las eventuales salidas de sus estudios.

Artículo 18

Después de haber reconocido su aptitud, las universidades organizan la aco-
gida de los candidatos ya integrados en la vida profesional, posean o no tftulos
universitarios. Les permiten el acceso a ensefianzas de formación o perfecciona-
miento y obtener los diplomas correspondientes. El contenido de las ensefianzas,
los métodos pedagógicos, la sanción de los estudios, el calendario y los horarios
están especialmente adaptados.
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Artículo 19

Las universidades proceden a organizar la educación permanente en las unida-
des de enserianza que ellas agrupan, en los establecimientos que de ellas dependen
y en los servicios que crean a estos efectos. Esta actividad está organizada en
unión con las colectividades regionales y locales, los establecimientos p ŭblicos y
todos los dernás organismos afectados.

TITULO V

AUTONOMÍA FINANCIERA

Artículo 20

Los establecimientos p ŭblicos de carácter cientffico y cultural disponen, para
el cumplimiento de su anisión, de los equipos, personal y créditos que les concede
el Estado. Además, disponen de sus propios recursos, resultantes, especialmente,
de legados, donaciones, fundaciones, remuneraciones de servicios, fundaciones y
subvenciones de las colectividades p ŭblicas.

La ley de finanzas fija, para el conjunto de /os establecimientos de carácter
cientffico y cultura/ dependientes del ministro de Educación Nacional, la suma
de los créditos de funcionamiento y equipamiento que son asignados por el Es-
tado.

La distribución de los créditos del personal por categorfas figura en la ley de
finanzas, asf como los créditos que ésta destina a la investigación cientffica y
técnica.

A la vista de sus programas, y conforme a los criterios nacionales, el ministro
de Educación Nacional, después de consultar al Consejo nacional de ensefianza
superior e investigación, reparte entre los diversos establecimientos las partidas
que figuran en la ley de finanzas y destina a cada uno de estos establecimientos
un crédito global de funcionamiento.

Además, distribuye los créditos de equipamiento entre operaciones, en el cua-
dro de las orientaciones de la planificación, después de consultar al Consejo na-
cional de enserianza superior e investigación. Sin eanbargo, una parte de los crédi-
tos de equipamiento puede ser repartida entre los diversos establecimientos y con-
cedida a estos ŭltimos, siguiendo las modalidades definidas anteriormente.

Cada establecimiento distribuye entre las unidades de enserianza e investigación
que agrupa y sus propios servictos los empleos que le están destinados en la ley
financiera, su dotación en créditos de funcionamiento y su dotación en créditos
de equipamiento. Cada establecimiento vota su presupuesto, que debe estar equi-
librado y hacerse público.

Los créditos de funcionamiento serialados arriba pueden utilizarse para cubrir
los gastos de funcionamiento y material de los establecimientos y de sus unidades
de enseflanza e investigación, asi como a reclutar y remunerar a otras personas
distintas a las que figuran en la ley de finanzas.

Las unidades de enserianza e investigación no dotadas de personalidad jurfdica
disponen de un presupuesto propio integrado en el presupuesto del establecimiento
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de que forman parte. Este presupuesto es aprobado por el consejo del estableci-
miento.

El presidente de cada establecimiento está capacitado para realizar las recau-
daciones autorizadas y para autorizar los gastos en el límite de los créditos vo-
tados.

El contable de cada estableckniento está designado por el consejo de estable-
cimiento sobre una lista de aptitud aprobada conjuntamente por el ministro de
Educación Nacional y por el de Economía y Finanzas. Tiene la calidad de con-
table pŭblico.

Los establecímientos están sometidos al control de la Inspección General de
Educación Nacionak Las cuentas, apoyadas por los justificantes adecuados, son
sometidas a las verificaciones de la inspección general de finanzas y al control
de la Corte de cuentas.

Un decreto del Consejo de Estado precisa los casos y condiciones en los que
el presupuesto de estos establecimientos deberá someterse a aprobación, y fija
su reglamento financiero, comprendiendo allí las condiciones del control a poste-
•iori.

TITULO VI

Los PROFESORES

Artículo 21

En los establecimientos de ensefianza superior dependientes del Ministerio de
Educación Nacional, la ensefianza está asegurada por personal del Estado y por
personas contratadas por los propios establecimientos.

Artículo 22

Las personas destinadas por el Estado a las universidades y a 1os establecimien-
tos dependientes de ella deben haber sido declaradas aptas para ejercer las funcio-
nes para las que son reclutadas por una instancia nacional.

El examen de las cuestiones individuales relativas al reclutamiento y a la ca-
rrera del personal depende, en cada uno de los órganos competentes, solamente de
los representantes de los profesores del anismo rango que el del interesado. Para los
organismos con competencia nacional llamados a este examen no podrá ser elegido
nadie por un período superior a seis años, ni inmediatamente reelegido.

Los establecimientos solicitan también, para la ensefianza, a investigadores, a per.
sonalidades ajenas y, en la medida de lo posible, a los estudiantes cualificados.

Artícuto 23

La eleccién de los profesores fijos de un establecimiento depende de órganos
compuestos exclusivamente por profesores de igual rango, al menos.
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Artfculo 24

Las disposiciones que actualmente están en vigor, referentes a la distribución
de las enseñanzas bajo forma de cátedras personales concedidas a profesores, son
abolidas, sin que de ello resulte ninguna otra modíficación en el statut de este per-
sonal ni en cuanto a los derechos y garantías que gozan.

La distribución de las enseñanzas y actividades de investigación depende de los
profesores permanentes. Esta distribución es objeto de revisiones periódicas.

Los profesores permanentes tienen exclusiva competencia para organizar el con-
trol de los conocimientos y aptitudes, designar los jurados y otorgar los títulos
y diplomas.

Como ŭnicos responsables estatutarios de los establecanientos y de las unida-
des de enseñanza e investigación tienen poder para admitir o cesar, bajo la reserva
de su statut, al personal situado bajo su autoridad.

Los establecimientos fijan la extensión de la misión de dirección, del consejo
y orientación de /os estudiantes que implica cualquier función universitaria de en-
señanza e investigación y de las obligaciones de residencia y presencia que se des-
prenden de ella. Ellos no pueden estar dispensados de toda o parte de esta misión
y de estas obligaciones más que a título excepcional y por medio de un regla-
mento homologado por el ministro a petición del Consejo nacional de enseñanza su-
perior e investigacidn.

Artículo 25

Los profesores y los investigadores gozan de plena independencia y completa li-
bertad de expresión en el ejercicio de sus funciones de enseñanza y de sus actívi-
dades de investigación, bajo las reservas que les imponen, conforme a las tradi-
ciones universitarias y a las disposiciones de la presente ley, los principios de ob-
jetividad y tolerancia.

nrum vu
LAs INMUNIDADES UNIVERSITARIAS

Artículo 26

La enseñanza y la investigación implican la objetividad del saber y la tolerancia
de las opiniones. Ellas son incompatíbles con cualquier especie de propaganda y
deben quedar fuera de cualquier empresa política o econdanica.

Artículo 27

Los estudiantes disponen de la libertad de información respecto a los problemas
políticos, econdernicos y sociales en condiciones que no atenten contra las activi-
dades de enseñanza y de investigación, que no se presten a monopolio o propa-
ganda y que no turben el orden p ŭblico.
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Los locales que se pondrán a disposición de los estudiantes, con este fin, serán
distintos de los clestinados a la enseñanza y a la investigación y ajenos a los re-
cintos residenciales.

Artícula 28

Los presidentes de los estabiecimientos y los directores de las universidades de
enselSanza e investigación son los responsables del orden de los locales y recintos
universitarios. Ejercen esta misión en el marco de las leyes, de los reglementos
generales y del reglamento interior del establecimiento.

Un decreto del Consejo de Estado determinará 1 as condiciones de aplicación del
presente artículo.

Artículo 29

El poder disciplinario, respecto a los profesores, es ejercido, en primera instan.
cia, por los consejos de las universidades o por los de los establecimientos p ŭblicos
de carácter cientifico y cultural independientes de las universidades, y en caso de
apelacién por el Consejo superior de Educacién Nacionak

Los consejos que deciden en materia jurisdiccional están constituidos por una
seccián disciplinaria cuyos miembros son elegidos en su seno por los representantes
del cuerpo docente.

Para juzgar cada caso concreto la sección disciplinaria —que no puede estar
formada más que por profesores de grado igual o superfor— está constituida, se.
gŭn los casos, bien por miembros del cuerpo al que pertenece el encausado, si este
cuerpo no está representado, o por nombramiento de representantes de estableci-
mientos de enseñanza superior privada.

Estas jurisdicciones, completadas por un nitmero igual de miembros elegidos en
su seno por los representantes de los estudiantes, ejercen el poder disciplinario con
respecto a estos ŭltimos.

Un decreto del Consejo de Estado determinará las penas aplicables y precisará
la composicién y funcionamiento de estas jurisdicciones.

TITULO VIII

APLICACIÓN DE LA REFORMA

Artículo 30

Antes del 1 de diciembre de 1968 el ministro de Educación Nacional estable-
cerá, después de consultar a las diversas categorfas de interesados, una lista provi-
sional de las unidades de enseñanza e investigación destinadas a constituir las di-
ferentes universidades. Los colegios electorales de las diversas categorfas serán con-
vocados por los rectores en base a esta lista y con miras a elegir a sus delegados.
La determinacién de los colegios electorales, las modalidades de los escrutinios y
las disposiciones necesarias a fin de asegurar la regularidad y la representatividad,
especialmente en lo que se refiere al quórum, se fijarán por decreto.

ENSEÑANZA MEDIA.-16



2198	 LA ENSEÑANZA EN EL EXTRANJERO

Artículo 31

Los delegados así designados deberán:
1) decidir si aprueban la constitución de las unidades a las que pertenecen;
2) en caso afirmativo, elaborar los es:atutos que deberán adoptarse, sea en

asamblea ŭnica, por mayoría de dos tercios del personal de los miembros que com-
ponen la asamblea, o bien en asambleas distintas a la mayoría de los rniembros que
cornponen cada colegio. Estos estatutos deberán ser aprobados, a título provisional,
por el rector de academia;

3) designar a los delegados de la unidad en asamblea provisional constitutiva
de la Universidad.

Las unidades de enseftanza e investigación que con fecha 15 de febrero de 1 969
no hayan adoptado los estatutos, conforme a las disposiciones de la presente ley,
podrán ser dotadas, a título provisional, del estatuto establecido por decreto.

En el caso en que las unidades de enseflanza e investigación no hayan, en esta
misma fecha, designado a sus delegados para la asamblea nacional provisoria de
Universidad, los profesores, estudiantes y demás personal de estas unidades desig-
narán directamente a sus representantes.

Artículo 32

Los representantes elegidos por las unidades o los elegidos directamente, en
las condiciones arriba previstas, constituirán la asamblea constitutiva provisoria
de la Universidad. Ellos elaborarán los estatutos de la Universidad, los cuales
deberán ser aprobados, por el ministro de Educación Nacional, y designarán a
sus representantes en el Consejo nacional.

La estructura de los colegios electorales, las reglas relativas al electorado, la
elegibilidad y las modalidades del voto, y la composición de las asambleas, serán
determinadas por decreto.

Dos meses después de la publicación de la resolución ministerial designando
las universidades de una academia, aquellas que no hayan adoptado estatutos acor-
des con las disposiciones de la presente ley podrán ser dotadas de estatutos es-
tablecidns por decreto.

Las universidades regularmente provistas de un estatuto serán erigidas por
decreto en establecimientos de carácter cientifico y cultural.

Artículo 33

Diversos decretos del Consejo de Estado regularán la transferencia a los es-
tablecimientos pŭblicos de carácter científico y cultural creados en aplicación
de la presente ley de los derechos y obligaciones de los antiguos establecimien-
tos, así corno de los bienes que les pertenecen en propiedad.

Artículo 34

El Consejo nacional de enseftanza superior e investigación podrá ser válida-
mente constituido cuando un coniunto de universidades que agrupe a la mitad de
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los profesores y estudiantes de Francia hayan podido adoptar sus estatutos y
designar a sus representantes.

Artículo 35

En espera de la puesta en funcionamiento de las instituciones previstas por
la presente ley, se podrá decidir, mediante decretos que deroguen las disposi-
ciones legislativas y reglamentarias en vigor. todas las medidas provisorias des-
tinadas a asegurar la gestión de los establecimientos universitarios y asegurar la
transición entre Ias antiguas y las nuevas instituciones.

TITULO rx
DISPOSICIONES FINALES

Artículo 36

En lo que concierne a las ensehanzas superiores que conducen a las profe-
siones médicas, farmacéuticas y odontoldgicas y las investigaciones que les están
asociadas, las disposiciones de la presente ley serán aplicables bajo reserva de
ta orden de 30 de diciembre de 1958 y Código de Salud Pŭblica.

El ministro de Asuntos Sociales estará asociado a todas las decisiones refe-
rentes a estas enseñanzas e investigaciones.

Artículo 37

Las disposiciones de la presente ley, relativas a la investigación, se aplican
unicamente a la investigación no orientada efecuada en las universidades y de-
más establecimientos de enseñanza superior con miras a mantener la enseñanza
al nivel más elevado de los conocimientos.

Las disposiciones de la presente ley no tienen por objeto modificar ni la
misión del Centro Nacional de Investigación Científica, ni las modalidades de su
intervención, ni la competencia de los organismos consultivos que dependen de
él, especialmente el Comité Nacional de Investigación Científica.

ALEMAN FUNDAMENTAL
Raíces alemanas, por ei Dr. Miral y Elementos de gramática alemana, por

el Dr. Manzanares.
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